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minutos nos eet-'lba atieb!ndo y esí!uchaba 
nuestra convereJción. Tendría V. que aver­
gon~arae. Eótá V. celoM de esa nifia y se 
jacta V. delante de elia de eab<,r bailar y 

tocar el piano. ¡Qaé vergüenzal Conta,é e•o 
al príncipe. 

Katia ce puso como una nm:a.pola. 

-Es un mal santimlento, continuó la 86· 

nora Leotard. V., con eue preguntafl, ha 
ofendido á Netotchks, cayos padree care­
cían de biene1 de fortu~:a y DO podían por 
esta razón darle maestros. Netotchka apren­
día sola porque era discreta y tenía buen 
corazón. En vez de bnscarJ, V. qnarella debe­
ría V. quererla. ¡Es vergouzosol ¡Es vergon­

zoso! A V. le consta que Nstotcbka es huér­
fanP, que está sola en el munJo. ¿Porqué 
no atlade V. que es V. princeea y ella no? 
La dejo á V. sola; medite sobre lo que aca• 
bo de decirle y procure corregirse. 

IX 

Katia reflexionó por eijpr.cio de dos díae, 

durante loe cmlles no rió ni dió voz algana. 
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Por la noche, al dcepertarme, la oía conti• 
nu~r en suetloo su disensión con la 1eflor1 

Lootard; y adolgazó un poco y perdió algo 
el color. Por fin al tercer día nos en.contra• 
moa en uno de los ealonee, en el instante 
en que ell> tal!a de la habitoción de en 
m•tlro. 

L~ ¡rrim•e!ó!Ha, ál verme, ae detuvo y se 
eeutó delante de mi, que me dE<tuve aterro­
rlzada y temblorosa eü e¡;pera do lo que i)>¿ 

A pasar. 

-Netotchka, ilijo ¡:or fin la princesita
1 

¡porqué mo h•n regafiado por culpa de V.? 
-No es por culpa mfo, Kate~ka, contesté 

apr&udndome á disculparme. 

-L1 eefl.ortt Leotftrd dice quo la he ofen­
dido á V. 

-No ms ha ofendido V., Katsnka. 
La prince!dta encogió loe hombros en ae­

flal de perplegida.d y gnarCó silencio¡ luego 
alladió: 

-¿Porqué llora V, pues? 

-Si V. así lo quiere, no lloraré, dije al 
trt1.vás de mis lágrimas. 

-¿Llorr.ba V, antes? exclamó K«tia en-
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cogiendo los hombros. Y al ver que yo 
guardaba silencio, proaignió: 

-¿Porqná continúa V. viviendo en nues­
trR casa? 

Yo la miré con estupefacción, como si me 
hubieeen herido en mitad del pecho, y lla­

.. mando á mí todas mis fuerzas, susurré: 
-Porque soy huérfana. 

-¡Qniere decirse qne V. tenla papá y 
mamá? 

-Sí. 

-¿La querlan á V.? 

-No ... sí, contesté con tartamuda lengua. 
-¿Estaban pobre•? 
-SJ. 

-¿Mucho? 
-Mocho. 

-¿Nada le eneellaron á V.! 
-A leer. 

-¿Poaeía V. jugnetoe? 
-Ningnno. 

-¿Comía V, dulces? 
-No. 

-¿Cuánto, apoeeoto, tenla V.? 
-Uno solo. 

1 

... 
~ llll'PSBTIL 

-¡ Un eolo t11111ta? 
~s1. 
-¿Y criad'Js, tenía V.? 
-En <Wla no loe hábl.l. 
-¿Quié.n h,s 1ervla á Vde. puea? 

-Yo mima iba á la oompra. 

Las ¡,reguntl8 <lo le princesita me IRII· 
,gmllhan el ooráón. Los rec~rdos qae 
aquélla evocaba en mí, su asombro, me aja­
ban, me ofondlan y me Jaetilll8ban, y los 
aoUozos me anudaban la garganta, y teln­
b."'-ba d1>:arriba abajo. 

-Debió de oont>onlarlaá V.el v<>nir,aqul, 
, vivir con noa:otros, proaigu.ió Katia, ,que 
.. 1 ver qee yo no oonte11taba, aaadió: 

-¿Tenla V. hennoeoe ""8tid08! 
-No. 
-¿Uno y malo? 
-SI. 
-Lo 'Ví¡-me fo mostraron. 
-Entonce• ¿por qué me lo pr.egm,la'V.? 

dije creciendo mi indigaaclón 'Y l&vand.11-
dome, Y >ullorizada de oólore, aliad!: ¡Por 

q,n\ lll'e lo prergm,IB V.? ¿Por qué ■e ·baria 
-de'IIII? 



60 T. DOSTOIKWSKY 

JCatia se sonrojó y también se poso en 
pie; pero reprnsando encontinente eu tur• 
bación exclamó: 

-No me burlo de V. Sólo quería saber si 
sus padres de V. estaban pobres. 

-¿Por qué me interroga V. sobre el par­
\icular? dije llorando. ¿Por qué me interroga 
usted de esta suerte? ¿Qué le han hecho á 
usted mis padree? 

Katia se quedó corrida, sin saber qué 
contestar. 

En esto entró el prínc~pe¡ el cual al ver 
mis lágrimae, me preguntó qué me pasaba. 

-¿Qué te pasa, Netotchka? repitió aquél, 
mirando á Katia, que tenía las mejillas he­

chas un ascua. ¿De qué estabais hablando? 
¿Por qué habéis reffido? ¿Por qué estás eno• 
jada, Netotchka? 

Atragantada mi voz, cogí la mano al prín• 

cipe y se la besé cubriéndosela de lágrimas. ' 
-Katia, dime la verdad, profirió el prín• 

cipo. ,Qué ha paéado? 

-He dicho, conte3tó la princeaita, inca­
paz de mentir, que había visto el pobre ves­

tido que ella llevaba en casa de aaa padres. 
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-¿Qnién te lo h• mostrado? ¿quién •• h• 
atrevido á moabártelo? 

-Nadie, lo ví por casualidad, contestó 
Katia con firmeza. 

-Está bien. Ya sé que no denunciarías 

á persona alguna. Te conozco. ¿Qué más ha 
pasado? 

-Netotchka se ha echado á llorar di­
ciendo que yo hacía burla de sus padrea. 

-¿Luego te has burl•do de ellos? 

Por más que, en realidad, la princesita 

no ee había burlado de mis padres, al punto 
h&bia yo calado qne tal era en intención; y 

como aqnélla guardaba silencio, quedaban 
confirmadas mis sospechas. 

-Pídele perdón inmediatamente, dijo el 

príncipe con voz de mando y sefialándome 
con el dedo. 

La princesita se puso blanca como una 
sábana, pazo no se movió. 

-Haz lo que te digo, profirió el pl'íncipe, 
afirmando todavía más la voz. 

-No quiero, contestó Katia en voz baja, 
pero flrmísima. 

-¡Katial 
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-No quiero, no qniero, exclamó la prin­
cesita despidiendo rayos por los ojos y pa­
teando el suelo. No quiero pedir perdón, 
papá. Netotchka no me gW1ta, no quiero vi­
vir con ella. No me tengo yo la cnlpn. Se 
pasa todo el día UorSDdo. No quiero, no 
quiero. 

-Vente conmigo, profirió el prfncipe, 
asiendo del brazo II su hija y .llevándosola 
á su gabinete, mientras me decía á mí que 
me volviese á mi enarto. 

Mi primer impulso fné derribarme de 
rodillas á los pies del príncipe y pedirle 
perdón por .Katia, pero aqnél repitió con 
severidad su mandato y me fu! helada de 
terr.or, medio muerta. 

X 

Una vez en mi enarto me eché en la oto­
mada, me tapé la cara c,on las manos, y 

conté uno á nao lós minutos esperando con 
impaciencia á Katia, á cnyoe pies ~uería 
arrojarme. 

Por fin llegó la princesita, y pasando 
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jnnto á mí sin proferir palabra:, fué á iren­

tarse en un rincón', 
Katia tenía los ojo8' enrojecidoe, é hin• 

chadas por las lágrimas llls megillas . . 
Desvanecidas míe resolncionea, aeu8tada, 

pneatoe en ella los ojos y guardando ttna in~ 
movilidad de estatua, me-- acosaba yo á J:?lÍ 
misma y me esforzaba en persuadirme de 
que toda la cnlpa estaba de· mi parte. Mil 
veces sentí ímpetus- de llegarme á K&tia; Y 
otra~ tantas me refrené por no saber cómo 
me recibiría. De esta suerte paaó un día, y 
luego otro, al fin del cnai la prínceaita se 
puso más alegre é hizo rodar su aro al tra• 
vée de- la habitación. Con todo, pronto cesó 
en sus juegos y se ovilló en un esconce. 

Antes de acostaue; Katia se volvió re­
pentinamente hacia mí, y aun se me -acercó 

dos pasos y entreabrió loa labios para dé· 
cirme algo, pero no profirió palabra y ae 
encaminó á· ea cama•, Trascurrió otra dfs, Y 
la eefl.ora Leotard, admirada, le preguntó 
porqné obraba- así, y si s.- había pue,to en­
ferma para haberse Sosegado repentina­

mente de tal suerte. 
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Katia contestó evaaivamente, y cogió su 
volante, pero apenas la sefioraLeotard hubo 
desaparecido, se puso sumamente encar­
nada, se echó á llorar, y salió disparada del 

cuarto para que yo no la viese. Por fin, tres 
días después de nuestra rifle, se llegó á mí 
Y me dijo tímidamente: 

-Pap& me ha rogado que te pidiese per­
dón. ¿Quieres perdonarme? 

Al oír tales palabras, le cogí presurosa 
las manos, y con voz sofocada por la t~r­
nnra le contesté: 

-De todo corazón. 

. -Papá también me ha ordenado qne te 
diese un beso. ¿Quieres qae nos besemos? 

. Por toda respuesta le beeé lt1@ manos, 
mandándoselas de lágrimaa. 

Al mirar á la princeaita noté en ella mo. 

vimientos extraordinarioe. Los labioa y Ia 

barbilla le temblaban, y 80 lo arrasaban los 
ojos¡ pero poco después se rehizo Y por su 

linda boca vagó una eonriea. Luego, en voz 
baja Y como hablando consigo misma pro-
firió: ' 

- Voy á decir á papá qne te he beeado y 
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pedido perdón. Tree dlae hace que no lo he 
vieto, pues me prohibió qne entrase á verlo 

mientras no lo hubiese obedecido. 
Dichas estas palabras, la princesita tomó 

escalera aba.jo, trémula é imaginativa, te­
merosa del modo como la recibiría su pa• 

dre¡ pero una hora después, s'3 oyó ruido 
arriba, y resonaron voces y risotadas, y los 

ladridos de Falstaff, y algo se rompió, y ro­

daron libros por el suelo, y roncó el aro por 

laa baldo•••· Katia habla hecho las paces 

con el príncipe. 
Mi corazón se estremeció de gozo. Sin 

embargo Katia como si evitase dirigirme 

la palabre, pero en desquite me cabía la 
gloria de excitar poderosamente su curio­

sidad. 
Con frecuencia y para inspeccionarme, la 

princesita tomaba asiento delante de mí, Y 

sus inspecciones eran cada vez más natu­
rales. En una palabra, la nifia mimada y 
suelta á quien todo el mundo halagaba y 

acariciaba como un tesoro, no acertaba á 

comprender porqné me encontraba yo en 
en cRmino, cuando ella no tenía el mts re-
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mot.o interéo ee encootra,_ en éL Pero 
K'.atia alontal!a un ooraaoMilo-bondad-, 
oiompre diapueoto á volver á I& buena. 'ria, 
guiada- por el inelint.o de .,. generosa natu­
raleza. El príncipe era qubm qiayor indnjo­
ojercla en Ka.tia, á quien adoraba. Su madra 
la • .,,..,. con locura, pe,o la tromba con 
l!UD sneridad. Al !&do de ella bebía la, 
princeeita apPendiendo á ser te&iartJd&.. or­
gullosa y obstioada. Ello no obstsnte K:flia. 
soportaba t.odo, loe caprichoe,y aun dil'.9 la. 
tiranía de la princesa, la cual tenía formado· 
nn,-coneepto eingolarfeimo de ~educación¡ 

de ahí qm la de Katia ofrecleae lss más ex­
tral!aa alternativa, do libsrt,¡d absoluta y 

de tigor ei:ceei,o. Lo QUe ayer le coneen-­
Uan, hoy y sin razón se lo prohibían; a.sí es 
que el espirita. jnsticiero de Ia nifl.11 Pe 811· 

blevaba ... Pero ya, volver& á hablar da eso; 
lo único qnQ-baré notar aqnl, ea:que, la p1iJt­
oe,,ita sabía variar de actitud sagú,. 8,- I~•· 
habla coa ou padre ó con su madte. Con. 
aquél se ID.ostraba. natural, franra, aspan~ 
eiva y eincera¡ con éata, todo Jo contrario: 
disimulada, recelosa, obid.ient.e 11. la faena, 

r 
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na por penuación. Por lo demáe, tóco­
decir en loor de mi Katia, que llegó á co... 
psende .. á l& pl'inceea, y- Mi sometió á e~la 
al imbuim,de 11, gr,inde,oa de un amor lll8• 

te mal q ne á Ja~ veces lindaba con el d .. 
•lioo, La niJkl. tenía gen,oosamoate en con­
sider11ción.·eete1 B.Cee• . 

Coa todo, yo no comprendía lo qu" en 
W pa'J9,ba: W)¡Cá.mnlo di►.Ben1Hwionee in_. 
plicHle• ,u..-dlan el eapltitn. Por tia 1' 
doepaés <le muchoe• su!timÚl1ltos,:,- d<>,m• 
<luaa re6.exionae, m• vi obligadaJ. =­
car q,,.-.,.1a¡,,. euamorada d• mi Kalia. 

Sí, l<> que- yo sentía. po~ ella e?& amor, con 
lágrima■ de gozo y do amorgara¡ un amori 
apasionado. ¿Qu& llli> IIV8Ía haci,01,llaf ¿Qú. 
babia dado vida.ti tal efecto? Lo ignoro; lo 

ónioo que puedo cacir ea que- verla y amor· 
la fué todo 1lll0, q,.. me causó n1:11 impre­
sión deliciosa el aspecto de· aijnolla nilla\ 
hermo~a como un ángel. Aun sus defectos 
no la desmerecían á mis ojos, pues no deri• 
vaban de nna imperfección de stt alma, sino 
d~ e11i mala educación. 

Todo¡¡ la admiraban y envidiabtln, y qui-
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zás esta admiración le habla viciado el ca­
rácter. 

Caando lao doo ealfamoo jantas á paseo, 
loa transenutes se detenían para mirarla 
n¡ás atentamente. 

Kalia parecía haber nacido para disfru­
tar, así como yo parecía destinada al llanto. 

El defecto capital ó quizá la cualidad me­
jor de mi prluceoita era el orgullo. Tenla 
Katia un amor propio sui genert.B. No la in­
comodaba la contradicción, pero la sorpren­
día, por tan superior se tenía á todo. Érale 
dificil admitir que pudiese alguna vez .estar 
de so parte la sinrazón; pero si le demos­
traban que lo que ee proponía. hacer era in­
justo, se sometía inmediatamente. 

Si de buenas á primeras Ka.tia no fné 
para mí la amiga qne yo habría deseado, 
me lo explico atribuyésdolo á una antipa­
tía natural ajena , todo racioclllio. 

XI 

Nue9tras lecciones continuaron como an­
te,, pero de entonces más la princeeita ea 

i 

1 
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fijó poco en mí. Loa cumplidos que me di­
rigían respecto de mi buen carácter Y de 
mi talenk, ni siquiera tenían ya el dónde 

mortificar su amor propio. 
A Fe.ktaff no le gustaban lae ce.ricia.e de 

nadie, y parecía serle indiferente todo el 

mundo. 
Tratado por todo!I con u.na especie de te­

mor respetuoso, el perro aquel tenía tam­
bién su historia. 

Cierto día. el príncipe, al regresar de pa­
seo, trajo coneigo un perrillo de ma.la muer­
te, máe feo que el diablo y de aepacto misé• 
rrimo. Sin embRrgo era un perro de casta. 
Ahora bien, como la familia se hallaba en 
el campo, sucedió que el hermano de Ka.tia, 
el pequeffo Becba, jugando dió con su cuer­
po en el río. La princesa, que estaba p1e-
1.1ente, loca de dolor, intentó seguir á en 
hijo, con tal ímpetu que apanas pudieron 
detenerla. Sacha, arrastrado por la corrien• 
ts se sostenía. en la snperflcie del agua tan • 
sólo por 11u vestido. 

Desamarraron un bote, pero por más di­
ligencia qne pusieron en la opera.ción, ab-
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80llbió tiempo. De improviso un corpulent.o 

alano se precipitó en el agua, cortó la co­
rriente con gran empuje, alcanzó al niffo y 
lo trajo á la orilla. 

La p.rincesa cubrió de besos al animal • aun chorreando agoa mezclada con barro. 
Falstafl, que á la sazón llevaba el prosai­

co r plebeyo nombre de Friksa, no soporta­
ba, como dije, ninguna caricia¡ así es que 
correspondió á las de la princesa dándole 
una dentellada en el hombro. 

La. princesa. conservó toda a11 vida l& ci. 

catriz d& aquel mordieco, pero no dejó de 

quedar eternamente agradecida al perro. 
El cual fué desde entonces el huésped 

mimaio de la casa, y bautizado por el prín­
cipe- con el nombre de Falstatf, en aten­
ción á e11 voracidad y á su desaforada glo­
toneda. Lo limpiaron, lo alimentaron 4 en 
gueto y ann le dieron una piel de oso para 
que se echase en elia. En una palabra, 
Faletaff habla pasádo II ser el perro más 
feliz del mundo¡ pero sn carácter, de suyo 

taciturno, no varió con su nueva condición: 
continuó siendo indiferente á loe halagos 

1 
1 

t 
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y no biz".'.I caso de su precioso collar de 

plata. 
Pronto el can ee volvió pereZOf!o -y no 

gustaba de que los importunos lo tnrbaean. 

Ka tia á veces molestaba á Falsteff para 

distraerse, y esto lo hacía cnando.:n.o pedia 

desahogar en persona alguna su mal humor. 
Además, la indiferencia del 'Perro larene­
peraba¡ no podía soportar que en ls caaa 
hubiese un eér que no reconociese su anto• 
ridad, que no se inclinssa ante ella, que no 
la amase; y como todo eso II Fal•taff le te­
nía muy sin cuidado, continuaba encastilla­

do en su a.rr9_gancia. 
Cierto día, después de comer, y mientras 

la prineeaita y yo estábamo3 en el salón 
grande, el alano se echó <en medio de la, es­
t.ancia par.a digerir per.ezOBament.e,su oopio­
sa comida. Aquel fué el instante qne oligió 
la prino-esa para reducirlo '1 la obediencia. 
Katia cee6 d,i jugar, y andando d,i pnnli­
llas, prodigando á Faletalf loo nombro, 
más carillosos y atrayéndole por medio da 
seflalee, avanzó haoia él con precaución. 
l<alstefl desde muy lejo• mostró los dien-
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tes. Katia se detuvo¡ su proyecto era lleger­

se al perro y acariciarlo un poco, lo que 
aquél únicamente consentía á la princesa. 

Tal tentativa encerraba un peligro rea], 
puee el perro no ora para dejarse imponer 
Y podía muy bien morder la mano á la ni:fia 

ó despedazarla si aaí se Je antojaba¡ eso sin 
contar qne el alano era fuerte como un 
tigre. 

Yo, llena de zozobra y aterrorizs.dn, se­
guía de lejos todos los movimientos de Ka-
f 1 1a, Y en vano le rogné que dejase en paz al 
perro¡ ni ios aguzados colmillos del animal 
la hicieron desistir de en idea. 

La princesita, juzgando que no podía ata­
car de frente al can, lo hizo por el flanco, 

Faletaff no hizo movimiento alguno. 

Katia describió un nnevo círculo más pe­

qnefio, y otro má3 pequefio todavía, y al 

llegar á la distancia qne Falotaff juzgó res­
petuosa é infranqueable, mostró otra vez 
los dientes. · 

La princeeita, despechada, dió con el pie 
en el suelo y se alejó, pero diez minutos 
deepn~e inventó una nueva afiagaza, Se fné 
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y tornó con una provisión de panecillos Y 
to!tas: variaba de tl\ctica. Falstaff1 que pro­
bablemente no tenia hambre, no hizo ca.so 

alguno, ni siquiera volvió los ojos hacia el 
trozo que le arrojaron, y cuando K.atia lle­

gó otra vez al límite que él juzgaba inviola­

ble, el perro manifestó una oposición m•e 
viva que no lo había hecho anteriormente, 

quiero decir que levantó la cabeza, mostró 

los dientes, grnfió sordamente é hizo un li­
gero movimiento como para embestir. La 
princesa se ruborizó de cólera, arrojó la 
torta. y tornó á sentarse. Kstia, agitadíeima, 

daba con el pie en la alfombra, de puro en­

cendida se puso como la púrpura, y derra­
maba lágrimas de indignación. Por desgra­

cia me miró, y poniéndose todavía más en­

carnada, se levantó de la otomana y se 
encaminó resueltamente en derechura al te­

rrible alano, en el cual la estupefacción 

produjo indudablemente un efecto extraor­

dinario. 
Falstaff dejó que el enemigo violase la 

temible línea, y aguardó á que la insensata 
princesa llegase á doe pasos de él para Jan• 
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zar un gmfiido ailoiestro. Katia se detn\'O 

momelltheamettte, ·tó-lo momentá.ne1men­
te, de1pnés 00111inttó avanzando con deci­

. olcin. Yo me crispaba u0-c9panto. La '8alis­

facción 11el trillllfo brill,.be. en los ojos de la 

priooosa, ucitada<hm,ta la •<l-ckl. ¡Qné 
eaeena :aqueUa.psta nn 1euadrol Ke.tia .arros­
tró .con valor la onfurecida mi,.ds do! pe­
rro, ••l .,...¡ 11e le1anló grnllendo;• como la 

imprudente hubieae avancsado un paaom-á.w, 
no lú!Wa ••medio pa,,. ella; pero Katia le 

patl<t o,guUOB111nenle la-mano por el lomo y 

le hlso dos ó 11'0-e c..-riei ... Por espacio de 
·alg11noa ngundoe 1'1 111-ano estuvo h1deciso. 
Aquel •!ué el momento m8!I palpitante del 

drama. liilego'ehpe-rro se lev4ntó, «e despe­
rezó y, d11de!iandooin duda ve1?f!ars"de ima 

ni.fla, .aalió .tn.nqult&mente de l'B est.an:cta. 
La princna, du.:lla del ·eampo de bátalla, 

me dirigió una.miMda Indecible, ·l!&lurada, 
_b,iagada de triunfo, 1 •al -,e,me, pálida 
como un difunto, se sonrió. Poco despwe 
oin-.,mbargo ..., .puso tambi.n ella SUtna· 

m,mte pálid• y, 11 durae panas pudo !lsga, 
ah,ohl, donde oayó deamayllda. 
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XII 

Mi pasión por Knlia había llegado ya 11 
su col~o¡ pero desde el día que á can.ea de 
ella tuve un euato tan grande, dí libre ex­

pansión á mi alma. Consumida por la tris­

teza., mil veces me asaltaron· deseos do 

abrazarla, pero el temor me represaba, y 
huía de ella para que no faese testigo de 

mi turbación. 

Cierto día Katia entró á verme en mi 
mismísimo cuarto, y advirtiendo la traviesa 

ni.tia mi trastorno, ee turbó A la vez, pero 
no pasó de aquí. 

En este estado pasé un mea, sin que ni 

nna ni otra cruzásemos palabra, si bien 

descubrí que el obstinado silencio de la 
princeeita no era hijo del olvido ó la indi­

far-encia, sino una reserva voluntaria y bien 
definida. Con todo eso me era imposible 

conciliar el euefio, y aun la sefiora Leotard 

se dió cata de mi tzisteza. Mi amor por Ka­
tia, sobremanera singular, tomaba ahora t1l 

carácter da una pasión ofendida. 

Tan Preocupada me tenían aquellos suce-
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sos y aquella trasformación, que olvidé mi 
pasado para no pensar m~e que en mi afee• 
to y en mi pesadumbre. 

En ocasiones me levantaba á media no­
che, y á la tenue luz de la l~mpsrilla, admi­
raba á Katia sumergida en el auefio. Levan­

ttludome de puntilla, y alentándome poco !I 
poco_, depositaba, temblando, un ba!Jo en sn 

linda mano ó en sus cabellos, y salía volan­
do temerosa. de que me sorprí:!ndi@aen. 

Katia se volvía cada vez más irritable y 
mlle ,oluble. Segúu qué días no pronuncia­
ba ni uua palabra, y al eigniente hablaba, 
como suele decirse, por !os codoa. 

Algó.n tiempo después Is princesita, que 
nunc:i había estado enferma, cogió una fle• 
bre y la· instalaron en el dormitorio de su 
madre. La cual sintió gran pesar por esta 
indisposición, y tengo para mí qne me hizo 
responsable de la9 desdichadas mudanzsa 
de su hija. A bien que hacía largo tiempo 
qne tenfa Ja int&lfción de separarme de elia, 

y ye, lo hubiera efectu~do á no haber temí- l 
do la oposición del príncipe, á las veces in­
qnebrautabls en ~ns reeolnciones. 
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XIII 

Afligióme en el alma hallarme completa­
mente sepa1ada de mi princeaita, y me de­
vanaba los ee8o8 para dar con la canea de 
en desdén. 

Una mafiana, la princesita vino á sor­
prenderme á la hora de la lección, y sé de­
cir que nunca la había visto tan alegre y 
advertida. 

Katia pasó el día entregada al holgorio y 
á las traveeurae, pero al llegar la noche 
volvió á ponerse triste, y cuando en madre 
faé á visitarla durante la velada, se esforzó 
en vano en fingir una eatiefacción que no 
sentía. 

La princesa, á quien pusieron en zozobra 
aquellas repentinas mudanzas, nos hizo ,i­
gilar atentamente ¡;,or la aefiora Leotard, 
pero únicamente yo comprendía lo que pa­
Hba en Katia. Era el desenlace de nuestra 
novela, una reconciliación, á lo menos tal 
presumí. Y esto lo veía yo en mil menuden• 
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cil,s, y sin embargo no me atrevía á dar el 

primer paso. 
TrEs ó cuatro días después, un jueves, la 

sefl.ora. Lsoti:i.rd nos hizo vestir para salir á 
paseo, h que no habíamos efectuado de 

mucho tiempo á aquella parte. 
Ahora bien, al baja.r, a1J1bas muy serias, 

por la escalera de la casa, Ka.tia se me 
acercó de improviso, y, con voz más meli­

flua Q.Ue de costumbre, me dijo: 

-Lleva V. deslazada una botina. Deje V. 

que yo la ate. 
Me agaché, encendida como una cereza y 

gozosa dei que la princesita me hnbieae por 

fin dirigido la palabra. 
-Dame acá el pie, aftadió Ka tia enh e 

imp9iciente y risubfia. 
Y bajé.ndose, m.e cogió el rie, lo apoyó 

en BU rodilla y anudó los lazos de mi bo· 

tina. 
'fi'\l era mi ahogo y tan viol.;uta mi emo· 

ción, que no sabía qué iba á ser de mí. 
La princesita, al levantarse, me miró de 

arriba abajo, y tocándome con su mefl.iqne ! 

la piel del cuello, exclamó: 
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-Llevaselcnello al aire, voyáabrigtlrtelo. 
Y sin que me opusiera, ¡qué había de 

oponerme yo! deslazó la seda que me eervía 
de abrigo y la arregló á en guisa, mientras 
ee sonreía maliciosamente, ponía en mí eus 
negros y húmedos ojos, y me decía: 

-Oon el cuello al aire podía, pillar un 

constipado. 
Yo estaba embriagada de gozo, y en aquel 

instante no sabfa qué pasaba en mí ni en 
Katia. A Dios gracias, el paseo fné corto, 
donde no, la hubiera abrazado y cubierto de 

besos en medio de la calle. 
Llegada la noche, Katia ,,;ó,e oblig•da á 

bajar á las habitaciones inferiores, pues la 
princeéa celebraba tertulia. Allí, de golpe 
y sin cansa aparente, Katia se desmayó. 

La casa entera se pneo en conmoción, y 

el médico, por quien enviaron sin demore., 
dijo que no entendía jota, y atribuyó aquel 
accidente á algún malestar propio de la in• 
fancia, como en casos tales loa médicos sue-

len hacerlo. 
Pronto supe á qué atenerJ/Ci!'~í-flUEVO lEOIÍ 

ticular. BIBLIOTECt- U:líV(RSITi,.füA 

"ALFONSO REYES" 
Atio.1625 MONTfAAET, ... 
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ahora será bueno decir que no sin razón 
detestaba el perro á la t!a. Desdo qne ésta 

pasó á vivir en casa del príncipe, el can se 
había visto obligado á cederle el sitio y á 

no subir ni bajar por las escaleras que lle­
vaban á loe pisos snpe?iores, lo cual faé 
para él nna privación insnfrible. Falstaff 
pasó toda la semana al pie ele la escalera y 
arafiando las puertas; pero la conejgna era 

severa, y el perro ee carcomía inútilmente. 

No tardó el can en comprender quién ~ra 
la causa de que lo hubiesen lanzado de au 

domicilio predilecto, y cierto domingo en 

que la anciana descendía la escalera para 
ir á misa, según solfa, aquél se le echó en­
cima, la derribó, y la habría despedazado á 
no llegar inmediato socorro. 

La anciana ee puso enferma de terror; no 
podía ella sola resistir á Katia y á Falotafl, 

Así pues presentó la dam11 sn ultimátum: ó 
ella saldría de la casa, 6 saldría el perro. 

Para arreglar las-cosas, nada menos hubo 

de intervenir el príncipe, que hizo compren­

der á su tía que no podía echar II la calle al 
salvador de ou hijo. Con todo dió órdenes 
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formales para que la anciana princeAa no 

hubiese de correr el albur de encontrará 

su paso al perro. 

XV 

-¡Falstalfl ¡Faletaffl decía en voz baja 

Katia, llamando al perro en la escalera. 
Acudió el alano al llamamiento1 y al ver 

de par en par la puerta, se diapusQ á pasar 

el Rubicón, pero se detuvo indeciso. 
La acción era tan grave, tan inverQsimil 

el llamamiento, que Falstaff no podía dar 

crédito á lo que pasaba. Ello no obstante, 

cruzó el umbral, pero con lentitud, cual bes­
tia que reflexiona y sabe qué va á hacer. 

Entretanto la princeaita lo excitaba, le 

mostraba la escalera, lo ineitaba ... 
No se necesitó más. Falstaff mostró loe 

dientes, grnfió de cólera y ae disparó como 

una saeta, derribando á su paso las sillas. 
La aefiora Leotard vió al perro y clamó 

socorro, pero era ya demasiado tarde¡ el 

animal lleg~ba al enarto de la anciana tia 

con la velocidad de una be.la rasa. 
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Sin pé,did• de tiempo un criado fué ,; 
enterar á la princesa, ahora no dispuesta á 

mostrarse benigna; pero ¿á quién castigar? 
La dtma vió inmediatamente en lo ocurrido 

la meuo de Katia, al poner en ella loa ojoa. 

Con efeeto, la niiia, comprendiendo enton• 
ces la8 tarrib!es conse-etHmciaa que hubiera 

podido arn?.rrear an bavesnrn, estaba pálida 

y trémula de terror, y ee preparaba A d~cir 

la verdad para e'iita.r que recayesen aoape­
chas en los crfa,Joe, Jimpíoe da toda cnlpa 
en aquel caso. ' 

-¿Eres tú la culpada? preguntó con ee­
verid2.d la princesa.. 

Yo, al ver la palidez de Kafü1, me avancé 
y dije con firmeza: 

-La culpada soy yo, q_ue he dejado pa­
sar á Falataff. Y desfalleciendo ante la ira­

cunda mirad& de la princesa,_ afi.s:dí: Ha 

sido por inadvertencia. 

-Seií.ora Leotard, CMtíguela V. de un 
modo ejemplar, dijo la princesa salie,ndo de 

la estancia. 

Deapa vorida, miré á Ka tia¡ las manos le 

colgaban inertes á lo largo del cuerpo, y con 
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la palídez de le. mnei-te en el ro.etro tenía 

inc!inr.da l:l cabeza al pecho. 
Para los hijos del príncipe, el castigo se 

reducís á enceuarlo":J en un aposento sin 

mueble !llguno, y, en verdad, pasar dos ho­
ras en un cuirto vacío nada tenía. de cruel, 

pero cuando á. uno lo encerraban á viva 

fuerza, el ca.st.igo no dejaba de cer pem~eo. 
Katia y su hermnno solían pasar dos ho­

us ence:rridos¡ é, mí, at~ndida la enormi­

dad de mi crimen, me condenaron é. cuatro 
horas de reclusión. Palpitante de dicha. en­

tré en mi calabozo.-Pensaba en mi prin~e­

sita¡ sabía que la he.bía vencido. 
Ahora bien, en vez de cuatro horas p&.sé 

encerrada hasta la.a cuatro de la madrnga.da, 
poI la razón que aho?a diré: á las dos hora11 

de mi encierro, la sefiora Leotard, sabedora 
de qne su hij2, llegada de Moscou, establ\ 

enferma y deseaba verla, salió sin acor­

darse de mí. La criada que nos eervía, BU· 

puso probablemente que me habían puesto 

en libeztad, y Katia, llamada abajo, vióse 

obligada A quedarse al lado de su madre 

hasta las once de la noche. La criada la 
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desnudó y la acostó, y á la princesita lo 
asistían razones para no informar13e de mí. 

Katia ae acostó pnes, sabiendo qn.e yo es­
taba encerrada por cuatro horas, y dióse á 
entender que la airvien ta no tardaría en 
acompaflarme á Ja. cama¡ pero Naati& me 
olvidó completamente, cuanto más que yo 
solía desnudarme sola1 por manera que 
pasé la noche arrestada. 

XVI 

A les cuatro de la madrugada llamaron á 

la puerta de mi calabozo, donde me había 
dormido echada en el suelo, y al desper­
tarme el ruido de la llegada, dí nn chillido 
de sorpresa, pero al punto conocí la voz de 
Katia, que dominaba las demás, luego la. do 

la sefiora Leotard, la de Naatia, y por último 

la del ama de llaves. Abierta la puerta, la 
señ.ora Leotard me abrazó llorando y me 
pidió pordón por habe1·me olvidado. Yo 
correspondí á sus abrazos, llorando tam­
bién, aterida de frío y doliéndome loa bue-
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sos á causa de la incómoda posición que 
guardado había al dormir sobre las bal­

dosas. 
Busqué con los ojos á Katia¡ pero se ha­

bía vuelto presurosa á nnestro dormitorio 
y metido en la cama, y al entrar yo, estaba 
ya dormida 6 fingía dormir. Como qniel'a 
que sea, se había amodorrado á pesar suyo 
y no se despertó hasta las cuatro de la ma­

drugada. 
La princesita, al notar que yo no habin 

regresado, deapertó á. la se:liora Leotard, 
qne acababa de recogerse, é. nnestra criada 

y á toda la servidumbre de la casa, dicién­

doles no haber yo regresado. 
Asf es como me pu&ieron en libertad. 

Por la mafiana todos los habitante~ se 
enteraron de lo que me había pasado, y la 
princesa, al saberlo, ee quejó de la exceeiva 

severidad conque me trataran. En cuanto 
al príncipe, se puso irritadísimo, y dijo á la 

sefio:ra Leotard: 
-Pero sefiora., ¿po1·qué ee porta V. de 

eeta manera con esa pobre nitla? Eso es 
bárbaro, cruel, inhumano. ¡Cómo! ¡dejar 
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encerrada toda una noche, en un lóbrf'go 

cuarto, á una nifla enferma, endebleJ ima­
ginativa, miedosa y aprensiva! Eso es que 

rer matarla. Pero ¿ V. no sabe quién ea 
Netotchka? ¡Eso es bárbaro, inhumano, se­
fl.oral ¿Cómo puede un .eér humano castigar 
con tanta durezt1? ¿Quién ha inventado ese 

castigo? 

La pobre eetl.ora Leotard explicó, lloran• 
do, lo ocurrido, y dijo haberse olvidado de 

mí á cansa de la llegada de au hija, que el 

castigo en si era muy saludable, y que 

J. J. Ronsaeau aconseja algo por el estilo. 

-¡Sefioral exclamó el príncipe, Rousaeau 
no podía Tecomendar tales aberracione!! · 

sobre que Roueseau no es autoridad, ni te~ 
nía derecho para hablar de educación, y 
repelió á sus propios hijoo. ¡Valiente perso­

nage el tal Rouaseau, aefioral Era un mal­
vado. 

-¿Rouaeeau un malvado? exclamó la ee­
tl.ora Leotard. ¡Prlncipel ¡príncipe! ¿ya sabe 
usted lo que dice? 

Era la aetlora Leotard mnjer de pua.to 

que difícilmente se incomodaba; pero tocar 

1 
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é sus creencias, alterar lae clásicas ftgtll'&e 
de Oomeille ó de Hacine, ofenderá Voltal­

re, tratar de malvado á J. J. Ronsseau, ca­

lificarlo de bárbaro, •ra más que eullcienle 
para arrancarle la\grimsl!, y laa vertió tem­

blando de indignación. 
-V. no pára mientes en ene palabras, 

exclamó, fnera de sf, la sen.ora L~taid. 
El príncipe, enmendándose el punto, se 

excusó¡ luego se llegó á mí, medió un beso, 
hizo sobre mi cuerpo 1ft eefiJ\1 de la crnz, y 

salió de la estancia. 
--¡Pobre príncipe! exclamó la sen.ora Leo­

tud enternecida. 
Dichl\is este.a palabras, empezamos la lec­

ción. La priu('esita estudiaba distraidamen­

te, y antes de comer se me acercó risneff.a, 

me cogió por los hombros y me dijo con 
vivacidad y como p&ra vele.r en vergüenza: 

- ¿No hs• padecido por mí? Pue• bien, 

en comiendo nos iremos á jugar al salón. 

En aquel instante pasó junto á nosotras 

un criado, y la princesita es alejó. Al ano· 

checer, descendimos ambas, asidas de la 
mano, al salón. Katia, conmovidísima, res-
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piraba apenas. En cuanto á mí, estaba sa­
tisfecha y alegre como nunca haeta en­
tonces. 

-¿Quieres jugar á pelota? me preguntó. 
Quédate aquí. 

La princesita me colocó en un 1inc6n de 
la sala; pero en vez de alejarse para arro­
jarme la pelota1 ee detuvo á tres pasos, me 
miró, y, ruborizadf1 cayó en le. otomana ta­

pándose el rostro con las manos. 
Al ver á Katia en tal estado, me avancé 

un paso hacia ella, que dándo3e á entender 
que me disponía á salir de la sala, exclamó: 

-No te vayas, Netotchka; quédate á mi 
lado. No ea nada. 

Y levantándose con presteza, la princesí­

ta me abrazó. La pobre tenía húmeda, lae 
mejillas, hinchados como cerezas los labios, 

y los rizos de ans cabellos ondulaban en 
desorden. 

Katia me besaba frenéticamente fas me­
jillas y los ojos, los labios, el cuello y las 
manos, y nos estrechábamos una A otra ca­
riiiosa y gozosamente, como amigas ó ena­
morados al verse tras larga ammncia. 

t 
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A K•ti• le palpitaba de tal euerte el co­
razón, que se ofan claramente ene la-ti.dos. 

En esto y en nombre de la princesa lla­
maron á Katia desde la pieza contigua. 

-Adiós, Netotchb, hasta la noche. Sube 
y espérame, me dijo la princesitB, besándo­
me silenciosamento por última vez y acu­
diendo presurosa al llamamiento de Nastia. 

XVII 

Entré de nuevo en mi cuarto, resncitada, 
y dejándome caer en la otomana, escondí 
la cabeza en los almohadonee y lloré de fe­
licidad. El corazón parecía querer saltarme 
del pecho, y no eé cómo pude llegar haeta 
la noche sin morirme. 

A las once me s.costé, y hasta media no• 
che no se recogió Ka.tia. 

La cual me l!laludó de lejos, sin decir pa­
labra. Luego, volviéndose hacia Naetia, que 
la desn11daba lentamente, como de intento, 
susurró: 

-¡Aprisa/ ¡apriea/ 
... tima infama • 


